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GAZETA DE MADRID
DEL JUEVES 7. DE ENERO DE 1813.

GRAN BRETAÑA.
Londres 18 de octubre.

La gazeta de la corte del sábado inserta los 
pliegos de lord W ellington, con la relación de los 
lentos progresos del sitio de Burgos. Esta bicoca 
ha ocupado, ya nuestro exército desde 19 de se
tiembre hasta el 5 de este, mes» y uos ha ocasiona
do por nuestra parte ucta perdida de i® hombres 
muertos y heridos. Sobre este asunto nos dice un 
oficial del exército cosas mui interesantes en una 
carta, que se explica en los términos siguientes:

„ Aprovecho la salida del correo, que aguarda 
en este instante los pliegos del quartel general para 
llevarlos á Inglaterra.

,, Siento mucho tener que deciros que aun no 
nos hemos apoderado de esta plaza (el castillo de 
Burgos), y que el enemigo continúa defendiéndola 
con la mayor obstinación. *

,, Hemos hecho volar dos minas, cuya explo
sión ha abierto brechas considerables en la muralla 
exterior de las obras del enemigo, lo qual ha pues
to á nuestras tropas en estado de establecerse en lo 
que se llama linea exterior de las fortificaciones del 
castillo.

,, Estas refriegas, sumamente disputadas, nos 
han causado pérdidas de consideración, que han 
recaido principalmente sobre el regimiento 24*° Y 
sobre los portugueses.

,, La resistencia que aquí experimentamos es cier
tamente mayor de lo que se rubia esperado; y te
memos que aun tengamos que hacer mayores sa
crificios para lograr la posesión de esta plaza, que 
questro comandante en gefé está resuelto á tomar 
antes de emprender otras operaciones: en efecto, 
se cree que la presente campaña se acabará con ia 
reducción de esta fortaleza, cuya ocupación es im
portante , y que entonces entrará el exército en 
quarteles de invierno permanentes. El servicio uc 
fatiga que hemos hecho desde la acción de Sala
manca ha puesto á muchos hombres en el. hospi
tal: seri? para mi un encargo mui prolixo si tuvie
se que enumerar todos los que han perecido de .fa
tiga. No podríais figuraros, amigo mió, las fatigas 
que experimenta un exército hacic d' una marcha 
tan larga en este país y en esta esl--ion. Los ca
minos , descuidados en todos tiempos, se háhan en 
un estado deplorable en muchos puntos. -Todas las 
cosas contribuirán á que no pasemos á ninguna 
otra operación importante durante el invierno , co
mo creo que no contribuirán igualmente a qual- 
quier otra empresa de parte del enemigo.

,, Dios solo sabe quando se acabara esta lucha; 
pero si hemos de juzgar por la tenacidad con que 
el enemigo defiende esta plaza , no tiene duda que 
no quiere evacuar este país; y temo mucho que

otra campaña reproduzca el mismo sistema de guer
ra, y que no nos ofrezca mas ventajas reales, acaso 
con pérdidas mas sensibles por nuestra parte.”

Del 22 de noviembre.
En Plimouth se ha recibido orden de remitir á 

la oficina de transportes el estado nominativo de 
todos ios franceses detenidos en este distrito para 
enviarlo, según dicen, á París, lo que indicaría tai 
vez un cange próximo de prisioneros.

Las cartas de Gottemburgo anunciar» que los nu
merosos cuerpos de tropas francesas destinados al 
exército grande han llegado á Koénigsberg y á Me- 
mel, donde tienen orden de pasar el invierno. Una 
mala de líeligoland ha traido la noticia de que las 
tropas francesas se han retirado de Holstein y de 
Schleswich para ir también á Koénigsberg, de don
de se infiere que cada día reina mejor la buena in
teligencia entre la Francia y la Dinamarca. Parece 
que en este país se ha organizado y aumentado qual 
nunca se ha visto la milicia, que asciende á 100D 
hombres, y hace todo el servicio militar. Esta leva 
extraordinaria se atribuye á los temores que se han 
podido concebir en Dinamarca, antes de la venida 
de ésta estación, de uña tentativa de los ingleses y 
de sus aliados contra el territorio dinamarqués.

IMPERIO FRANCES.
París a_p de noviembre.

Continuación del diario de operaciones de la de
fensa del castillo de Bárgos.
Dia 24. Se1 ha procurado oponerse á los desig

nios del enemigo por el fuego dé la artillería dirigi
do contra los trabajos que hizo por la noche; pero 
habiendo abierto troneras en la iglesia y casas del 
arrabal de S. Pedro, ha hecho un fuego mui vivo á 
las obras que descubría , tanto que por ef pronto 
puso inhabitables nuestras baterías. Todo el diáha 
continuado sus trabajos contra el campo atrincheré 
do, al que se ha acercado sin poder ser descubierto.

Noífe del 24 al a5. Él enemigo ha sostenido 
el fuego de su posición del arrabal con mucha vi
veza y obstinación. Se ha acercado á ia contraes
carpa de la'parte alta del campo atrincherado por 
la punta del cuerpq de guardia a tronera do, á lá 
que se cree tiene intención de arrimar los minado
res. Se le ha incomodadocon algunas granarás, y 
esperado en el silencio de las otras amias, presu
miendo que hari» otra tentativa de asaltó. No ha
ciendo efecto la artillería del campo atrincherado 
por su proximidad á los trabajos del enemigo , se Lia 
entrado en lo interior del castillo. Al ser de dia se 
hallaba el ^¡unnigo en la contraescarpa del campo 
atrincherado.



En Ias 34 horas ha sido nuestra pérdida de seis 
jnUertos y 16 heridos, uno de ellos oficial.

jD/a 3^. La intención que ha manifestado el 
cfietnigo de abrir brecha por medio de una mina ha 
obligado A tomar algunas precauciones, como cons
truir banquetas, y abrir zanjas para arrojar granadas 
¿P mano en el foso, y hacer cortaduras con toneles 
y caxones henos de tierra. Se han dado disposicio
nes para volar el campanario de S. Román, que 
¿omina la segunda línea de defema , por si hubiese 
n'-cesidad de evacuar aquel punto. Se ha trabajado 
6n colocar artillería de á quatro en el sitio de la lí
nea superior, desde donde solamente se descubre la 
b°ca de la brecha, y se han cubierto de granadas 
todos los parapetos de las diferentes líneas.

El enemigo ha hecho todo el dia un fuego mui 
vivo, y ha disparado ya desde la batería que ha 
construido en el declive del ramal de la izquierda 
de la obra de S. Miguel.

Noche Jd a¿ al t& El enemigo ha prolonga
do su posición de la izquierda hasta el pié del glasis 
de la contraescarpa del campo atrincherado; y ha 
¡do baxando por medio de zig-zags desde la parte 
de ataques que sale de la obra de S. Miguel.

En estas 24 horas hemos tenido dos muertos y 
dos heridos.

Día 16. El enemigo continúa sus trabajos, tan
to los de la parte inferior, como los que descienden 
de la altura de S. Miguel. Estos últimos han sido 
[d-n castigados por nuestra artillería.

Id oche del 26 al 27. El enemigo ha intentado 
tftro sepundo ataque contra la parte baxa del cam
po atrincherado; pero no ha podido llevarloá efec
to por el fúego tan bien dirigido que se le hacia. 
Continúa baxando de la altura de S. Miguel por 
medio de un doble zig-zag.

La pérdida de estas 24 horas consiste en un 
muerto y dos heridos.

Dia tj- Los trabajos que el enemigo principió 
en la trasnochada no ha podido continuarlos , ya 
fox su imperfección, y ya por nuestro luego.

Noche del 2 7 al 2 8. El enemigo ha empezado 
í abrir su primera paralela por la izquierda sobre 
Ja altura de S. Miguel, y por la derecha sobre el 
arrabal de S. Pedro. Ha conducido este trabajo con 
suma actividad para estar cubierto á la venida del 
dia. También ha perfeccionado los trabajos de la de
recha. Se le ha opuesto un vivo fuego de artillería 
y fusilería-

En las 24 horas ha habido solo dos heridos.
Dia »S El enemigo ha perfeccionado los tra

bajos de te noche anterior, y continúa su ataque 
contra el campo atrincherado, que según las apa
riencias es subterráneo. En esta suposición, y en la de 
que puede haber cargado ya sus hornillos, se han to
mado todas las disposiciones para rechazar el asalto.

Noche del a8 al 49. Continúan asi los trabajos 
del enemigo como nuestro fuego.

Nuestra pérdida en las 24 horas es de un muer
to y quatro heridos.

Dia El enemigo trabaja en sus comunica
ciones. Las rociadas de una gran porción de grana
das , disparadas por piezas de corto calibre, parece 
que le han incomodado y entorpecido su trabajo.

Noche del 29 al jo. £1 enemigo continúa sus 
zig-zags sobre la parte alta del campo atrincherado, 
á cuyo trabajo hemos opuesto'-un vivo fuego, que 
debe haberle cantado mucha pérdida , según mani
fiestan ios despojas de armas y herramientas que. ha 
dexado.

A la una y media dió fuego el enemigo á los 
hornillos que habia construido en la parte del terra
plén del campo atrincherado que media entre el 
flanco del baluarte y el almacén de pólvora; pero 
habiéndolos hecho demasiado baxos , su explosión 
no abrió brecha practicable, y la tropa que se ha
bia presentado para dar el asalto tuvo que retirar
se , sufriendo un fuego horroroso. Al mismo tiempo 
embestia una fuerte coluna el frente de la parte de 
la ciudad; pero habiendo sido recibida vigorosa
mente, no logró ninguna ventaja. Se aprovechó el 
resto de la noche en cubrir la brecha con sacos de 
tierra.

Hemos tenido en estas 24 horas un muerto y 
nueve heridos.

Dia jo. El enemigo continúa perfeccionando 
su paralela y sus comunicaciones. Habiendo cono
cido que el tambor que habia encima del contra
fuerte era el solo punto que flanqueaba el pie de 
brecha, descubrió en ia altara de S. Miguel una nue
va batería de piezas de á 8, 16 y 24, con las que 
arruinó en breve tiempo el tambor, pudiendo de 
este modo acercarse libremente á la brecha.

La Tuina del tambor se ha reparado enteramen
te con sacos de tierra.

Hemos levantado banquetas en los ángulos sa
lientes de Ja contraescarpa de la segunda línea para 
flanquear las cortaduras.

Noche del jo al i.° de octubre. El enemigo 
ha construido una batería , en la que ha puesto tres 
piezas.

Nuestra pérdida ha sido de tres muertos y qua
tro heridos.

Día i.° de octubre. Descubriéndose por el flan
co la-batería construida por el enemigo la noche 
anterior desde el corchete de la parte baxa, se co
locaron en este sitio un canon de á quatro y un 
obús, con cuyo fuego y el de las demas piezas que 
descubrían la batería, sostenido con viveza, se ha 
conseguido arruinarla en pocas horas, y desmontar 
sus cañones.

Noche del í al 2. EE enemigo continúa sus tra
bajos , y ha reedificado la batería arruinada en otro 
sitio mas á la izquierda.

Hemos perdido 14 hombres, seis muertos y 
ocho heridos.

Dia a. El enemigo sigue baxando de la altura 
de S. Miguel por medio de sus zig-zags, cuyo tra
bajo no hemos podido impedir. No teniendo las ca
ñoneras de las diferentes -baterías ni el hueco ni la 
dirección necesarias, se fu mandado rehacerlas la 
noche próxima.

Se na obligado al enemigo á fuerza de proyec
tiles cóncavos á abandonar la batería que había 
principiado ia noche pasada, á cuya ruina ha coJ 
operado poco el cañón, por tener que tirar en un 
ángulo mui corto.

Se ha avistado uda coluna de 2 á 3© hombres, 
que viene á reforzar el exército sitiador; y algunos 
movimientos nos hacen rezelar que el enemigo pre
para algún nuevo ataque.

Noche del a al j. La noche está mui mala, y 
el enemigo ha trabajado poco; sin embargo, ha 
transportado la artillería que tenia en la batería re
cien empezada, á la que parece ha renunciado en
teramente.

Nuestra pérdida consiste en un muerto y dos 
heridos.

Dia'-y. Ha amanecido un hermoso dia, y el 
enemigo ha vuelto á sus trabajos, y ha perfecdo-



najo su paralela y sus comunicaciones de la altara 
Je S. Miguel.

Se lia construido una palanca en el foso del’ 
frente de la ciudad, y trabajado en abrir una salida 
cerca de la puerta de la misma llamada de S. Gil, 
para comunicarse al fondo aci foso.

Noche del 3 al 4. Habiendo sospechado por 
algunos indicios que el enemigo trabajaba en un se
gundo ataque subterráneo por la parte baxa del 
campo atrincherado, se han tirado unos quantos 
atados de fuegos artiliciales para iluminar el foso, y 
se ha continuado dirigiendo un fuego animado so
bre los puntos en que se oía trabajar.

Hemos tenido en las 24 horas un muerto y dos 
heridos.

Dia 4. Todas las piezas de la batería que tiene 
el enemigo en la cresta de la altura de S Miguel 
han hecho fuego, con el fin de desmoronar la tier
ra con que se ha cubierto Ja brecha que abrió la 
mina en la parte alta del campo atrincherado, y 
hemos respondido con el de nuestras baterías.

El enemigo ha empleado la mañana en colocar 
un obús detras del molino de las Huelgas, un ca
non de 1 ocho detras del palacio, y otro de á qua
tro en e! exido que hai á la orilla izquierda del Ar- 
lanzon, con cuyas piezas hizo un fuego sostenido 
el resto del dia. A las cinco y media de la tarde
Í>uso fuego á la mina de la parte baxa: la explosión 
ue terrible; y teniendo preparadas bastantes fuer- 

xas, se dirigió precipitadamente á la brecha con una 
coluna de granaderos. Al mismo tiempo montó la 
brecha antigua, y á pesar del fuego á quema ropa 
que se hacia á las dos bocas, nos obiigó á fuerza de 
repetidos esfuerzos á retirarnos detras de las cortá- 
duras, que 110 pudo tomar; pero al fin quedó due
ño de Us brechas y del campo atrincherado.

Se habia empezado un atrincheramiento detras 
del sitio en que se abría Ja nueva mina ; mas á pe
sar del activo trabajo qlfe en él se hacia, su estado 
imperfecto no permitió servirse de él.

Noche cicl 4 ai 5. El enemigo se ha aprovecha
do de la obscuridad, que puso fin á la acción, para 
coronar sus brechas, y volver el haz de una parte 
de los parapetos del campo atrincherado. Ademas 
ha prolongado sobre los ángulos salientes de la ter
cera línea una trinchera que cubre su frente de ata
que. Nosotros hemos continuado en posesión de ia 
segunda cortadura, y de las posiciones tomadas en 
los ángulos salientes de la contraescarpa.

A las dos hizo el enemigo otra tentativa para 
arrojarnos de las cortaduras; pero fue tan bien re
cibido, que no se atrevió á acercarse mas.

Esta acción nos ha costado 69 hombres, de los 
quales hubo 27 muertos.

El enemigo ha sufrido igualmente una gran pér
dida , si se juzga por ios muertos que han quedado 
en la obra tomada.

Dia g. El enemigo ha continuado ocupando la 
parre alta y baxa del campo atrincherado, y se ha 
establecido en el foso de Ja contraguardia. Juzgan
do el general comandante mui ventajoso destruir 
estas posiciones, dispuso una salida , para la que se 
destinó una compañía de volteadores del regimien
to -54.”, otra del 130.% y un destacamento de la 
segunda compañía de gastadores. Esta tropa mar
chó al enemigo con la mayor osadía, y quantos no 
estuvieron prontos en retirarse fueron pasados al 
filo de la bayoneta. Se recobró la mayor parte del 
campo atrincherado, la que se conservó hasta con
cluir la destrucción de los trabajos del enemigo, y

después se retiró nuestra tropa mui despacio, tra
yéndose consigo muchos gaviones y herramientas 
abandonadas. Esta expedición ha sido mui sangrien
ta para el enemigo.

Noche del g al & Habiendo vuelto á ocupar 
el enemigo el campo atrincherado, comenzó a tra
bajar de nuevo én sus posiciones. Estableció una 
comunicación desde el ángulo de la parte superior 
para coronar la contraescarpa de la parte que cor
responde á la segunda iínea. Descubrió una nueva 
batería de quatro piezas en la altura de S. Miguel.

Estando á disposición del enemigo el fbso.de la 
segunda línea por el lado de su ataque, se hizo una 
valla de empalizada para resguardo de los puestos 
que hai en las pequeñas plazas de armas.

Nuestra pérdida asciende hoi á 48 hombres, de 
ellos 17 muertos. {Se concluirá.)

ESPAÑA.
Madrid <S" de enero.

Por órden del gobierno se prohíbe expresamen
te á todos los militares y personas civiles, de qual- 
quiera clase , rango ó condición, que pasen en 
coche • á caballo en los paseos públicos por los pa- 
rages destinados á la gente de á pie, debiendo los 
coches y caballos transitar por los sitios que les es- 
tan señalados; bien entendido que los que contra
viniesen á la presente órden serán detenidos por 
las centinelas o patrullas, y pagarán una multa de 
40 reales á beneficio de los aprehensores.

VARIEDADES,

El conde Fagnani, consejero de Estado, y gen
tilhombre de cámara de S M. el Rci de Italia, aca
ba de publicar en Milán unas cartas, que se supo
nen escritas desde Petersburgo en los años de 1811 
y 1812, que contienen muchas noticias sobre el es
tado de la Rusia, que en el dia son de la mayor 
importancia. Copiaremos aquí la siguiente descrip
ción que hace de S. Petersburgo :1

•» Las cercanías de Petersburgo por eí lado de la 
Finlandia son estériles, y cubiertas de bosques y 
arenales. El viagero que desde Wibourgo llega á la 
capital de Rusia atraviesa 140 werstas por un país 
inculto, donde nó halla otro asilo sino el que le 
ofrecen las mezquinas casas dé postas, y le recuer
dan no ser un país enteramente inhabitado’.' Tan le
jos está de imaginarse que se va acercando á la ca
pital de un grande imperio, que la primera vísta 
ae Petersburgo debe causar una impresión más vi
va , que si se llegase á sus puertas por campiñas fér
tiles y risueñas.

«Pedro el Grande, hombre extraordinario en 
todos los actos de su gobierno, parece que en la 
creación de esta ciudad quiso excederse á sí mismo. 
La intemperie, la insalubridad de uri terreno baeo, 
pantanoso, sujeto á inundaciones y sin consisten
cia; un país siiv poblad situado á los confines 
de sus estados, y expuestoá los insultos de uná na
ción rival y poderosa; un terreno inculto y estéril; 
tales son los Inconvenientes del sitio que éste gran-, 
de Príncipe escogió para fundar á Pétersburgo.

,,Su situación á los 6o° de latitud bastar'4 para 
probar quan poco favorable es el temperamento; 
pero es indudable que la proximidad del polo no es¿ 
la causa única dcl‘trio, porque su intensidad se ali
menta por la disposición del sudo, la elevación y
[Koxímidad de las montañas, par los vientos, por 
a corriente y dirección de los ríos, y por la aban-



«Uncía de aguas y bosques- T<?da> estas diversas* 
.cirtiñutanciás. concurren á hacer qqé'ét clima de. 
PetfcrsBúrgo sea mas frió que ¡juijiera serio por su- 
lódós gtódús de lititdil-qué dista dh'r po’ó;. Cerca 
déla dudad.se encuentra el vasto Jago de Ladoga, 
qué tarda en" deshelarse un mes nías que el Newa,. 
y esfáirodfeíddú^r; todas partes de agpa, y ie ba- 
ten. ton- frecuencia los vientos del'éste- Ademas los 
ffrictísy fqs naturalistas y Ibs viageros son de opi
nión' qfte^la Ibngitud1 influye también en el tempe - 
réntenla , y va haciendo mas frio-segua que se icerca 
ai‘ Oriente. Esta es la razón acasa por que enMos- 
kovr^cs el’ invierno quasi'-taa rigoroso como en Pe- 
térsburgo , sin embargo de haber entre su latitud 
la diferencia de cinco grados. Los rusos convienen 
en esto mismo, á pesar de su pasión por la anti
gua-corté' de los Czares , y solo quieren que en 
Moc'tow sea la primavera mas adelantada y el in
vierno mas tardío. Georgi, que publico en-1793 
una descripción do Petersburgo , y que jamas exa
gera sino quancio elogia, dice que la nieve dura en 
esta ciudad 72 dias, las lluvias 104 , y los hielos de 
i5«j'á 19a; dé nianera que, según el, no dura el 
buen tiempo ñas que 97 días, añórele, otro escri
tor á quien na se íc puede censurar de estar pre
venida contra este país, es enteramente de la mis
ma ^opinión. Él hielo del Newa en los inviernos 
ordinarios tiene de grueso quatro pies y un tercio, 
y ha llegado á tener seis. Yo creía que no obstan
te el aire y <-1 frío la estación del invierno seria 
mui cómoda en Petersburgo; pero he padecido un 
error, porque quando no hai nieve el cielo está por 
lo ordinario sombrío y nublado.

„ A esta rigorosa estación, que dura nueve me
ses *á lo mas, sucede la primavera, y queda bien 
compensado el frío que se ha sufrido. Como se está 
tan cerca del polo, y el sol está mucho tiempo so
bre el horizonte, es el calor excesivo; pero es ne
cesario! no desabrigarse , pues á la caida de la tarde 
refresca et airé, y se impregna de vapores húme
dos, que causan" muchas enfermedades. ■

«Él terreno de Pétersburgo es tan baxo, que 
él Newa'en sus crecidas inunda una gran parte de 
la ciudad. Se encuentra el agua á seis píes de pro
fundidad,’^ á dos .en inilchos paragés, motivo por 
que los edificios éstan construidos sobre estacas. De
este modo está construido.el palacio’imperial,en el, 
que no hai que admirar otra cosa que.su solidez.

„Por esta descripción se concebirá fácilmente 
cómo el parage, en qué está hoi dia situada una de 
las capitales mayores dé Europa, no presentaba an
tes de Pedro elGrande sipo miserables cabañas, que 
servían’de refugió á fós pobres pescadores, únicos, 
habitantes de estos cenagales mal sanos. Asi que, el 
inmortal fundador de Pétersburgodespués de haber 
visto perecer dé miseria, dé hambre y de enfermeda
des' causadas por la intemperie á mas dé 1 oo9 obreros, 
no halló otro medio para poblar la ciudad, que obli
gar á establecerse en ella á los paisanos de las comar
casi vecinas, y valerse, hasta de la violencia para con
ducir ¿Hilos habitantes de las provincias mas lejanas.

„Mucho$ escritores se han echado á discurrir- 
sobre los motivos que determinaron á Pedro 1 á 
fundar Una capital en im sitio tan poco á propósito 
á sus designios. Es evidente que no tendría por ob
jeto hacer una plaza-fuerte, que le asegurase contra 
lo* suecos las provincias que les habia quirado, pues

to, que ni la-cercó-de baluarte? , ni podía ser. forti
ficada por su situación. Algunos han conjeturado 
que. lbtandq.su, espiral ,t?.n,cefca.dei les suecos,.que
na poner, á sus sucesores en- I4 necesidad de estar 
prontos a.combatid contra, vecinos tan belicosos, y 
alejarlos de sús fronteras. T4 vq<{ qu^o manifestar 
cun cstp que no. íps temi*,;y borrar de, Iq memoria 
de sus súbditos, la. imprerion. que les había causado 
el valor de Cárjcs xu». y la pericia dé sus capita
nes, Otros, por el contrarío piensan- que Pedro el 
Grande no. tuvo jamas intención, de trasladar su 
corre á Petersburgo, y que solo quiso hacer, un ar
senal para su armada, y un puerto cómodo para 
el comercio de sus estados. Pero esta opinión no 
tiene fundamento á mi parecer, y todo concurre á 
hacernos creer que este Príncipe destinó desde lue
go esta ciudad para que fuese la corte-de los Sobe
ranos de la Rlisie Qualquiera que fuese su proyec
to, lo que no cí- puede concebir es cómo un Em
perador tan peóeroso, á quien ningún medio pare
cía imposible, y ninguna dificultad insuperable, 
fundando una ciudad, que salió de un golpe eñ una 
vasta llanura cubierta de malezas, no hizo una ciu
dad perfecta, y exenta de los defectos comunes á 
las ciudades que se han ido formando por la con
currencia sucesiva y voluntaria de los habitantes.

„ Sin embargo, es preciso confesar que Peters
burgo causa desde luego admiración por la hermo
sura de las casa-i particulares, que rivalizan con los 
palacios de los grandes, y la magnificencia de estos 
palacios, que parecen propios de Soberanos. Se ven 
por todas partes muchísimos edificios adornados de 
colunas, cornisas , estatuas y relieves. El extrange— 
ro se detiene admirado á vi$ta de los quarteles si
tuados á lo largo del N«wa, que parece menos un 
rio que una especie de bósforo, por el que desagua 
el lago de.Ladoga ep el golfo de Finlandia. La ciu
dad de Petersburgo se extiende sobre las orillas del 
ífewa, y principalmente sobre la orilia invridionai, 
y sobre muchas islas que forman sus diferentes bra
zas. La superficie de la ciudad es de 11,948628 roe- 
tas quadradas. La parte meridional es casi tres ve
ces mayor que lq septentrional. La mitad de Ins 
edificios de Petersburgo son aun de madera,y esto 
me hacia sostener delante de los rusos que no po
día pasar por la mas hermosa ciudad déla Europa. 
Remter dice con razón que el observador tiene mas 
placer en recorrer su imaginación á Petersburgo co
mo debiera ser, que no verla como realmente es. 
Tiene 24 werstas de circunferencia, y se divide en 
n quarteles, pcho al mediodia y tres al norte. En 
los quatro que rodean el almirantazgo vive la cor
te, los ministros del Emperador y los embaxadores 
de las potencias extrangeras: teatros, pateos y to
do lo necesario para los negocios y los placeres se 
encuentra reunido. Ademas del Newa atraviesan la 
ciudad otros muchos canal s, que sirven de la ma
yor comodidad á los habitantes. En su orilla están 
construidos pretiles magníficos' de granito, que tie
nen andenes, para Jos que pascan á*pie , y un an
cho camino para los coches. 1 Están adornados, de 
balaustres, que cada ¿lia se ven con nuevo placer. 
El Newa por lo ancho de su canee, por sus: aguas 
cristalinas y ja. rapidez de,su corriente aventajad 
todos los riosaie Eurvpa» pero los dos puenXes.de 
barcas que unen sus márgenes afoin el quadro mag
nífico de los edificios que las hermosean.”:

EN LA IMPRENTA REAL.


